(Discurso del alcalde de Santiago de Compostela, Xosé A. Sánchez Bugallo, en el acto de entrega de los premios Ciudad Patrimonio de la Humanidad 2005 y 2006.)

Es para mi un honor agradecer, en nombre de la Universidad de Andalucía y los ayuntamientos de Elche, Lugo y Santiago de Compostela, al Ministerio de Cultura, representado por la Ministra de Cultura, Carmen Calvo, la decisión de concedernos los premios Ciudad Patrimonio de la Humanidad 2005 y 2006. 

Tengo el privilegio de ser alcalde de una ciudad que es Patrimonio de la Humanidad desde hace más de veinte años. En Santiago somos conscientes del arduo trabajo y la responsabilidad que conlleva garantizar la protección y la conservación de un patrimonio, sea este un casco antiguo, como es nuestro caso, o un conjunto histórico, como la Universidad de Andalucía, el Palmeral de Elche o las Murallas de Lugo. 

España es, junto con Italia y México, uno de los países del mundo con más lugares declarados Patrimonio de la Humanidad. Su riqueza paisajística y monumental, fruto de una historia donde han dejado su huella cientos de pueblos y culturas hacen de él una fuente de riqueza única. El patrimonio forma parte de la identidad cultural  de la humanidad, la cual posee una facultad creativa distintiva en cada territorio y representa, en cada momento y lugar, aquella cultura concreta que lo originó a través de los tiempos. Consideramos importante recordar que la multitud de civilizaciones y culturas que nos precedieron constituyen un aspecto esencial para nuestro desarrollo y el de nuestra propia historia.
Un ejemplo representativo de esta diversidad cultural y patrimonial son los conjuntos históricos galardonados. La ciudad de Baeza -donde se asienta el palacio Jabalquinto, sede de la galardonada Universidad de Andalucía- y la de Santiago de Compostela, tan diferentes entre si, comparten sin embargo un proceso de renovación urbana de su casco histórico que ha logrado mantener la diversidad social que históricamente las conformó y la pervivencia de sus espacios públicos como primer lugar de encuentro, cultura y relación. 
De igual modo, aunque concebidos originalmente con funciones muy diferentes, las palmeras de Elche y la Muralla de Lugo comparten hoy el hecho de envolver y cobijar de una forma exquisita a sus ciudades y sus habitantes. 

Todos compartimos el hecho de vivir o poseer un referente esencial que refleja las identidades de cada ciudad, tanto en el pasado como en el presente y deseamos que esa referencia se siga proyectando en el futuro. 

En nuestro caso, desde el Ayuntamiento hemos trabajado conservando y rehabilitando nuestro centro histórico e implementando el crecimiento urbano con una arquitectura y un urbanismo de calidad que nos permita ofrecer al futuro un nuevo patrimonio que alcance la categoría de histórico. En este proceso, la recuperación  de la ciudad histórica pasó por restablecer su valor cultural como hecho urbano, y el equilibrio de sus funciones urbanas y la recuperación del uso residencial no sólo justificaron su mantenimiento y protección, sino que constituyeron una férrea defensa ante las transformaciones que hubiese podido provocar el turismo en una ciudad como Santiago, meta del Camino. 

No puedo dejar de mencionar el trabajo  del Consorcio de la Ciudad, órgano de cooperación institucional y colaboración ínter administrativa dependiente del Real Patronato de la Ciudad, que preside su Majestad el Rey. Gracias a su labor ejecutiva, se recuperó gran parte del casco histórico y se dotó a la ciudad de modernas infraestructuras viarias y de servicios.

Sin duda, todos los galardonados tenemos en común este elemento clave que es la colaboración y el trabajo permanente y coordinado de las administraciones, sin el cual no sería posible llevar a cabo las propuestas por las que hoy se nos reconoce. 

La conservación del patrimonio no significa estancamiento; significa, bien al contrario, recrearse, revivir. El casco histórico compostelano, la Universidad Internacional de Andalucía, el Palmeral y la Muralla como partes fundamentales de Santiago, Baeza, Elche y Lugo, son mucho más que un gran legado que hemos heredado, una reliquia o un fósil que debemos conservar en su integridad. 

La creciente valoración social y turística de los aspectos patrimoniales de villas y ciudades no ha impedido que muchas de ellas languidezcan. 

La recuperación y la conservación de los conjuntos históricos, integrados en las funciones urbanas de las ciudades a las que pertenecen y a la vez protegidas se han convertido en la mejor defensa contra usos turísticos abusivos, al tiempo que constituyen una actividad de alta rentabilidad económica y social. 

Los galardonados hoy habitamos ciudades actuales, vivas, que pretenden aportar al futuro lo mejor de sí mismas. Que quieren mantener su idiosincrasia y a la vez estrechar los lazos del carácter universalista que la denominación de Patrimonio de la Humanidad y reconocimientos como el de hoy llevan implícito. Que quieren seguir poseyendo el valor incalculable de lo intangible, el patrimonio humano que respectó, conservó, amo y vivió en ellas a lo largo de los siglos, y que sin duda seguirá haciéndolo sobre el equilibrio y la sabiduría que otorga el respeto al pasado y la apertura a un próspero futuro.

En nombre de los premiados y de los habitantes de las ciudades y entidades que los representan, les transmito mi más sincera gratitud y mi explícito reconocimiento por el apoyo que el Ministerio de Cultura nos ha brindado con este premio. Su reconocimiento es un estímulo para todos los implicados en los procesos de conservación y restauración de nuestro patrimonio y un valioso sostén del legado que nos dejaron nuestros antepasados y que queremos conservar lo mejor posible para el disfrute de quienes nos sucedan. 

Muchas gracias.

